
XVIII CONCURSO DE CARTELES Y OTROS SOPORTES



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

PREMIADOS 2013

CARTELES PREMIADOS
14 – 16 AÑOS

1ºPREMIO________________________________________ 300€ y diploma

Premiadas: 
Chantelle Hayes Hesnon

Juana Mª García Carrión

Sorbas (Almería)

2



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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DIPLOMA ________________________________________  MOCHILA y diploma

Premiadas: 
Puri�cación Ribera Cabanillas

Azahara Márquez Mellado

Fuenteovejuna (Córdoba)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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         17-24 AÑOS
1º PREMIO _____________________________________________ 300 € y diploma

Premiado:
Antonio Luis Jiménez Trujillo

Sevilla



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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        Diploma ________________________________________________Mochila y diploma

Premiada:
Inmaculada Estévez Begines

 

Los Palacios y Villafranca (Sevilla)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Diploma  ______________________________________________ Mochila y diploma

Premiada:
Sandra Mirey

Málaga



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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25-30 AÑOS
1º PREMIO _____________________________________________ 300 € y diploma

Premiado:
Salvador Roldán Jiménez 

Fernán-Núñez (Córdoba)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Diploma1 _______________________________________________Mochila y diploma

Premiada:
Victoria Valentín Rincón

 

 (Sevilla)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Diploma 2 ______________________________________________ Mochila y diploma

Premiado:
Moisés Miranda Gutiérrez

Cabra (Córdoba)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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2º CICLO ESO.      
1º PREMIO ______________________________________________ 300€ y diploma

Premiado:
IES Sierra de San Jorge 

Coordinadora:
Mª Encarnación Jaldo García

Autores:
Laura Martín Pérez/ Carolina Navarro Ortigosa/ Jesús Rojas Palacios/ Mª José Navarro Muñoz/ 

Alan Ethan Brown

Villanueva del Trabuco (Málaga)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Diploma 1 _______________________________________________Mochila y diploma

Premiado:
IES Sierra de San Jorge 

Coordinadora: 
Mª Encarnación Jaldo García

Autores:
Marta Pedrosa Chicano/ Sonia Requena Romero / Antonio Álvarez Rando / José Miguel 

García de la Hoz

Villanueva del Trabuco (Málaga)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Diploma 2 ______________________________________________ Mochila y diploma

Premiado:
IES Valle del Andarax 

Coordinador: 
José Tomás García Villegas

Autores:
Sergio García García / José Ramón González Sánchez/ Sandra Sánchez Alcaraz

Canjayar (Almería)



         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

13

        

BACHILLERATO, CICLOS FORMATIVOS, ESCUELAS – TALLER…

1º PREMIO ____________________________________________ 300 € y diploma

Premiado:
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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Premiado:
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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PREMIO _________________________________________________ 300 € y diploma

Premiado:
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Coordinadora:
Marisa Piñatel Vera
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.

         

La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
cha el alcance de algunos medios, como el televisivo, para hacerles llegar mensajes e informacio-
nes adecuados en relación con la salud sexual, se siguen �ltrando en ocasiones ideas erróneas y 
distorsionadas respecto a la sexualidad, la salud sexual y el VIH. Dado su importante papel resulta 
fundamental contar con ellos para que de forma integrada y continua muestren aspectos más 
positivos y saludables de la sexualidad, desmonten falsos mitos, informen, sensibilicen y edu-
quen. 

En cuanto a los ANTECEDENTES, este concurso se inicia en 1.995, logrando una importante 
participación de los y las jóvenes de Andalucía, como lo demuestran los más de 10.000 trabajos 

presentados en años anteriores.

Este año se ejecuta el XVIII concurso, siendo el más antiguo de los concursos que se realizan de 
estas caracteristicas, lo que nos anima a seguir impulsando este tipo de actividades que despier-
tan el interés esperado en los adolescentes y jóvenes andaluces.
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PREMIO _________________________________________________ 300 € y diploma
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La educación afectivo-sexual en el sistema educativo en muchos casos no ha ido más allá de la 
voluntad de muchos profesores y la presencia puntual en las aulas de ONG y profesionales del 
sistema sociosanitario. Sin embargo, la principal estrategia para prevenir la infección por VIH en 
jóvenes continúa siendo la promoción de la salud sexual y la educación sexual en la escuela.

Otra forma e�caz de acercar la prevención del VIH a la población joven es a través de la educación 
no formal, especialmente a jóvenes económica o socioculturalmente desfavorecidos, a los que 
pueden no llegar los programas de educación afectivo sexual dirigidos a la población escolariza-
da, como es el caso de algunos segmentos de jóvenes inmigrantes cuyas condiciones sociales 
adversas conducen en ocasiones a situaciones de riesgo para su salud. Es importante identi�car 
los problemas especí�cos de estos colectivos y adaptar las actividades de prevención y de asisten-
cia a sus necesidades en un marco de diversidad cultural. Para ello es básico el trabajo conjunto 
entre las administraciones, las organizaciones, consejos de juventud, asociaciones juveniles y 
asociaciones de inmigrantes. 

Otro ámbito en el que con�uyen adolescentes en situación social de riesgo son los centros de 
ejecución de las medidas privativas de libertad para menores. La elevada vulnerabilidad al VIH de 
este colectivo requiere incrementar las estrategias y programas de prevención existentes. 

Probablemente los y las jóvenes constituyan la subpoblación más receptiva a la educación entre 
iguales. La OMS aconseja que participen activamente en todas las etapas de los programas de 
prevención del VIH, desde la conceptualización, el diseño, la implementación y la retroalimenta-
ción, hasta el seguimiento. Una mayor participación puede mejorar los resultados en cuanto al 
conocimiento, las actitudes, destrezas y conductas.

Los medios de comunicación ocupan un lugar cada vez más importante, y constituyen una de las 
principales fuentes de información sobre sexualidad para la población joven. Gran parte de su 
información proviene de las series de televisión, el cine, las revistas, internet, etc. que representan 
cauces excelentes para difundir mensajes de prevención del VIH. Si bien es cierto que se aprove-
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